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Juan Gabriel Ruiz
Un científico que 
sabe de amistad

Por Juana Salamanca Uribe
Fotografías: Archivo personal y Pontificia 

Universidad Javeriana

Caricatura: Augusto Montenegro

En su trayectoria profesional ha logrado 
algo fuera de lo común: conciliar al médico 
clínico, al ‘de las trincheras’, con el cientí-

fico y evitar su desencuentro; ‘meterle ciencia’ 
al día a día de una profesión que fácilmente cae 
en la rutina y en las soluciones mecánicas. Tal 
vez este es su mayor aporte a la profesión por 
la que optó a los 16 años de edad. 

Esa fórmula se aplica en numerosos proyec-
tos en los que ha estado comprometido Juan 
Gabriel Ruiz Peláez, pediatra, epidemiólogo 
clínico, docente, médico clínico e investigador.

Durante la rotación en Pediatría en la Univer-
sidad Javeriana lo sedujo la rama que se ocupa 
de los “locos bajitos” —como diría el cantautor 
catalán Joan Manuel Serrat—, cuando halló 

en dos de sus maestros una mezcla ideal de 
ciencia y humanismo. “Los profesores Eduardo 
Borda y Ernesto Sabogal combinaban el rigor 
científico con su tremenda responsabilidad, su 
sano escepticismo, su duda metódica carte-
siana y un sentido de humanidad inigualable”, 
explica Ruiz. Considerar el contexto familiar, 
social y cultural del paciente, porque este de-
termina en gran medida las decisiones clínicas 
que se adoptan, se convirtió desde entonces en 
un axioma para él.

Epidemiología clínica: base teórica  
de la revolución
La vida le ofreció a este profesional una opor-
tunidad de perseguir esa idea compleja del 

médico: una beca de la Fundación Rockefeller 
para entrenarse en Epidemiología Clínica en la 
Universidad de Newcastle (Australia). Hacia allá 
partió, recién casado. 

Poco entendía entonces de qué se trataba 
esta área, que se asociaba a la ligera con la 
epidemiología general, afín a la salud pública y a 
la estadística, pero que era algo diferente. Ruiz 
la define como aquella rama del conocimiento 
que “entrena al médico clínico en el método 
científico, para tomar mejores decisiones al 
lado de la cama del paciente”.

Como resultado de la necesidad de disemi-
nar los principios de la epidemiología clínica 
—que este investigador compara con el Evan-
gelio— surge en varios centros académicos 

Años de reflexión e 
investigación le permitieron 
delinear su fórmula de lo 
que significa ‘ser médico’, 
ideal que ha compartido 
afectuosa y rigurosamente, 
con generaciones de alumnos. 
Obtuvo el Premio Bienal 
Javeriano en Investigación, 
modalidad Vida y Obra 2015. 
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mundiales la medicina basada en la evidencia 
—“como el Catecismo Astete”, dice— que ‘ate-
rriza’ y simplifica el lenguaje de una disciplina 
abstracta. El doctor Ruiz y su equipo introdu-
jeron estos desarrollos en Colombia y en parte 
en Iberoamérica. De lo que se trata es de no 
renunciar a la metodología científica para ma-
nejar la incertidumbre inherente al trabajo con 
seres humanos.

El arte de no comer cuento
El balance de la experiencia australiana fue 
ampliamente satisfactorio. Para comenzar, la 

consolidación de una relación de pareja que ha 
perdurado 32 años y, luego, la irrupción de un 
científico dispuesto a ‘armar la revolución’ a su 
regreso al Hospital Universitario San Ignacio.

Su perspectiva parte de una actitud crítica, 
del estímulo al pensamiento divergente, de 
reconocer que lo que hoy es verdad mañana 
puede no serlo y de la irreverencia frente a los 
dogmas. Para muchos, qué sanos han sido 
estos vientos, en un mundo en el que “las 
ciencias médicas tienden a aplastarlo a uno”, 
según lo reconoce el propio Ruiz. “Los médi-
cos aspiran a tener la certeza de las cosas y 

toman decisiones en negro o blanco, cuando 
la realidad está llena de grises. La idea es ser 
capaz de tomar decisiones que la mayoría de 
las veces hagan más beneficio que daño en 
presencia de una incertidumbre proveniente de 
distintas fuentes”, agrega. 

Canguro: amor a primera vista
El programa Canguro, cuya semilla plantaron 
hace cuarenta años los neonatólogos del 
Hospital Materno Infantil de Bogotá, resultó 
ser el terreno ideal para que Ruiz desarrollara 
su formación.

Todo comenzó con la aterradora tasa de 
mortalidad (¡del 30%!) de bebés prematuros, 
generada por el hacinamiento inevitable que 
obligaba incluso a confinar a dos pacientes en 
una incubadora, ampliamente expuestos a in-
fecciones. Teniendo en cuenta que el problema 
fundamental de los nacidos antes de tiempo 
es su dificultad para regular la temperatura, 
una vez superada la etapa crítica, se propuso 
una fórmula que imitaba a los marsupiales al 
remplazar la incubadora por el cuerpo de la 

El doctor Ruiz es mi amigo, he sido su 
alumna, su subalterna y su jefe. Siempre me 
ha respetado. Es amoroso y tiene un sentido 
humano gigante. Siempre le he dicho que 
es una madre: sufre por lo que le pasa al 
estudiante, a un paciente, a los colegas,  
es cien por ciento leal.

Nos enseñó a cuestionar las decisiones 
que tomábamos y a buscar en la literatura el 
porqué de lo que estábamos haciendo.

Carolina Guzmán 

Él fue consultor de mi trabajo de grado, fue 
mi maestro, y teníamos discusiones sobre 
todos los temas… para mí, Juan Gabriel es 
como un papá. Él quiere que la gente que 
trabaja con él llegue siempre más lejos.

Fue pediatra de mi hijo…. En ese rol 
es capaz de tranquilizar fácilmente a una 
madre primeriza angustiada. Siempre 
dispuesto a escuchar, muy respetuoso con 
su paciente.

Socorro Moreno

El rector de la Javeriana, Jorge Humberto Peláez Piedrahita, S. J., en el momento que entrega el Premio Vida y Obra 2015 al doctor Ruiz.

En palabras de sus colegas y amigos  
de la Facultad de Medicina

Juan Gabriel Ruiz: 
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madre, al que el bebé se adosaba día y noche, 
donde quiera que ella estuviera.

Sin embargo, a pesar de su abrumadora ló-
gica, el programa se apoyaba en escasísimos 
estudios y publicaciones y se llevaba a cabo 
en un terreno empírico, con el sustento, impor-
tante pero insuficiente, de la buena voluntad.

En los años noventa, fascinados con el 
programa Canguro, el doctor Ruiz y su colega 
Nathalie Charpak se comprometieron a darle 
piso científico al programa, porque si bien este 
reducía la mortalidad de los prematuros, aún 
moría el 19%. Tras el derrumbe de algunos 
paradigmas y de un trabajo investigativo de 
años, hoy día la mortalidad en Canguro es de 
menos del 1%.

Tal vez lo más importante ha sido la reivin-
dicación del rol de la madre y la familia —el 
papá y los hermanos conforman una ‘familia 
cangurizada’— en la recuperación del prema-
turo. Las investigaciones ratificaron los bene-
ficios de este método en términos afectivos e 
inmunológicos.

Presente florido
Desde la Universidad Internacional de la Florida, 
donde trabaja como profesor de Epidemiología 
Clínica desde octubre de 2015, luego de ser 
profesor de la Pontificia Universidad Javeriana 
por más de 31 años, Ruiz anuncia que por ahora 
no regresará a Colombia, por las posibilidades 
de ejercicio profesional que tiene en Estados 
Unidos y que están más allá del horizonte previ-
sible en nuestro país: “me queda gasolina para 
un ratico”, asegura; y además porque vivir a 
nivel del mar es preferible para la familia en 
este momento.

Conocí a Juan Gabriel cuando 
estudiaba ingeniería electrónica y 
trabajaba en el área de sistemas 
de la Universidad. Él tenía un 
problema en el computador y me 
enviaron a ayudarle. El problema 
se solucionó en 15 minutos, pero 
nos quedamos toda la tarde 
hablando… Ese fue uno de los 
eventos que ha cambiado mi vida.

Es muy cercano y amable, su actitud 
es humilde, es rico conversar con él.

John Camacho

Como profesor, en los turnos nocturnos 
no se iba a dormir hasta que no 
descifrara todo lo que podía ocurrir con 
un paciente. A las tres de la mañana nos 
llevaba a buscar libros para estudiar.

Nos demostró lo importante que 
es la familia; nos enseñó a expresar y 
pelear por nuestras convicciones. Un 
maravilloso profesor para la vida. 

Claudia Granados 

Por supuesto, aún es el mismo ser humano 
que extrañan sus alumnos y colegas, que son 
sus amigos, quienes en casa de Juan Gabriel 
y su esposa Silvia se sienten en la propia, que 
escuchan cantar al antiguo rockero y se entre-
gan al delicioso pasatiempo de ‘echar carreta’ 
sobre lo divino y lo humano. Entre ellos hay 
quienes han recibido sus servicios de ‘celestino’ 
a título gratuito, estudiantes de provincia que 
han convalecido en su propia casa y que lo han 
visto consentir a su gata y llorar a su perro. Él 
también echa de menos a su “gentuza”, como 
la llama con cariño.

Músico por afición,su familia y su guitarra son las mejores compañías del doctor Ruíz.




